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PRESENTACIÓN

Madrid se ha reinventado, o la han reinventado, en varias ocasiones y su 
pasado se refl eja en su arquitectura y de forma más nítida, en el trazado de 
sus calles.

Fundada como fortaleza hacia el año 870. En el año 1128, tras la conquis-
ta, se convierte en una más de las pequeñas ciudades cristianas de Castilla 
que crece lentamente con edifi cios de poco relieve (de los que quedan pocas 
muestras) y calles tortuosas (que permanecen). En 1560 cuando Felipe II 
decide instalar en ella con carácter permanente la corte, contaba apenas con 
25 000 habitantes. La decisión de Felipe II transforma la ciudad que durante 
los cuarenta años de su reinado crece hasta los 90 000 habitantes.

El rey prudente (como gustaba llamarse) deja en la ciudad, más que hue-
llas físicas, intenciones:

• Encarga a Herrera las trazas de la Plaza Mayor.
• Intenta construir una cerca que limite el crecimiento de la ciudad.
• Intenta abrir una calle directa desde el puente de Segovia (obra de He-

rrera) hasta la calle Mayor.
• Da normas de construcción para que las casas de los vecinos puedan 

alojar dignamente y de forma gratuita a sus cortesanos (como había 
acordado con el Consejo).

La oposición de los vecinos dio al traste con los proyectos del rey. La 
Plaza Mayor y «la cerca» debieron esperar a sus sucesores, la calle de Segovia 
no se terminó nunca y su modelo de casa cuidadosamente descrito acabó, 
con el tiempo, aunque inicialmente no fue bien acogido, dando lugar a «las 
corralas» típicas de la arquitectura Madrileña. Durante el siglo XVII en que 
reinan los Austrias, Madrid se llena de conventos y palacios (más bien mo-
destas residencias) de nobles. La ciudad debe a Felipe II y a Felipe IV los 
magnífi cos espacios de la Casa de Campo y el Retiro.
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Agotada con el siglo XVII la dinastía de los Austrias, los Borbones consi-
guen en la segunda mitad del XVIII enderezar la economía, y Fernando VI, 
y con mayor efi cacia Carlos III, emprenden la tarea de reinventar la ciudad. 

La fundación de la Real Academia da lugar (o coincide) con una gene-
ración de magnífi cos arquitectos como Ventura Rodríguez y Juan de Villa-
nueva que, junto al importado Sabatini, emprenden la tarea de crear una 
nueva imagen de Madrid en unos casos, construyendo nuevos edifi cios, y 
en otros, cambiando la fachada de los existentes, mientras que la escasez 
de suelo, consecuencia de la cerca de Felipe IV y de la enorme proporción 
de suelo ocupada por los conventos, hace que los edifi cios de vivienda sean 
sustituidos por nuevas construcciones cada vez más altas con alojamientos 
cada vez más reducidos e insalubres.

El siglo XIX, pródigo en guerras civiles con el consiguiente deterioro 
económico, es crucial en el desarrollo de la ciudad. José Bonaparte en su 
breve reinado demuele iglesias para hacer plazas y lleva los cementerios al 
exterior de la cerca, uno al norte y otro al sur, luego la desamortización da 
cuenta de buena parte de los conventos intramuros de las órdenes religiosas 
y ya entrada la segunda mitad del siglo llegan el agua de Canal de Isabel II y 
el ensanche de Castro que multiplica por tres la superfi cie de una ciudad que 
estaba ya en el umbral de los 300 000 habitantes.

El plan de Castro da lugar a un nuevo tipo de edifi cio, no el que preten-
día su autor (viviendas unifamiliares de tres plantas rodeadas de jardín de las 
que quedan escasos ejemplos), ya que la especulación fuerza un progresivo 
aumento de volumen edifi cado justifi cado por el precio del suelo que, a su 
vez, aumenta cada vez que se autoriza mayor volumen de construcción.

La espiral especulativa hace que los espacios libres ajardinados se reduz-
can primero a un «patio de manzana» y luego desaparezcan completamente 
engullidos por edifi caciones con varias escaleras y viviendas «ventiladas e 
iluminadas» solo por patios de tres metros de ancho, y eso para las viviendas 
de clase media, porque se siguen construyendo «corralas» hasta bien entrado 
el siglo XX.

Un eclecticismo con frecuencia banal sucede al vigoroso neoclasicismo 
del siglo XVIII y las fachadas planas de huecos regulares con balcones y mira-
dores empiezan a complicarse con cuerpos volados de fábrica.

En los edifi cios de viviendas se mantiene hasta mediados del siglo XX la 
organización de crujías con muros de carga paralelos a fachada que, media-
do el siglo, van siendo progresivamente sustituidos por pórticos de acero 
laminado o de hormigón armado, pero no empieza a sacarse partido de la 
fl exibilidad que permiten las nuevas soluciones de estructura hasta entrados 
los años sesenta.
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En el primer tercio de siglo merecen especial mención las obras de Anto-
nio Palacios como el Palacio de Comunicaciones, el Hospital de Maudes. En 
1936 Madrid alcanza el millón de habitantes, colmatando el «ensanche de 
Castro» con una arquitectura en la que asoma brevemente el «movimiento 
moderno» en obras públicas como los edifi cios de la Ciudad Universitaria y 
más tímidamente en edifi cios unifamiliares en El Viso. La Casa de las Flores 
de Zuazo plantea una nueva solución de manzana del ensanche que no tiene 
secuelas.

Entre los años 1940 y 1970 Madrid triplica su población destruyendo en 
el proceso no pocos testimonios de su pasado, entre ellos buena parte de los 
palacetes que bordeaban la Castellana.

Gutiérrez Soto introduce dos elementos nuevos en las fachadas de Ma-
drid: el «ladrillo visto» con la llaga rehundida y las «terrazas», cuya escasa 
utilidad en calles no muy anchas ruidosas y contaminadas acaba propician-
do cierres acristalados que proliferan de manera salvaje ante la pasividad 
municipal que no puede ordenar soluciones de conjunto respetuosas con la 
arquitectura del edifi cio porque son ilegales, mientras que tolera de hecho 
su instalación.

Llegada la democracia, el plan general del 85 trata de controlar el proceso 
de destrucción y sustitución de edifi cios, primando la conservación.

En cada una de las etapas de crecimiento de la ciudad se ha producido 
una arquitectura característica con unos patrones no siempre evidentes.

Ignacio García Casas ha llevado a cabo primero, un trabajo de disección 
estudiando los elementos constructivos y compositivos en varias escalas y la 
relación de los edifi cios con la ciudad y con el tiempo, buscando, encontran-
do y fotografi ando ejemplos relevantes.

En la segunda parte de la obra recopila una amplísima muestra de edifi -
cios de interés agrupados por usos, y dentro de cada uso establece, cuando es 
relevante, una clasifi cación tipológica recurriendo a esquemas explicativos.

La obra, más que una guía de arquitectura de Madrid, es una refl exión 
académica sobre los instrumentos de la arquitectura tomando como base la 
ciudad de Madrid que el autor conoce bien, no solo con el conocimiento que 
da el estudio, sino, y de forma más profunda, por su práctica profesional de 
muchos años en el Ayuntamiento de Madrid relacionada precisamente con 
la preservación de su patrimonio edifi cado.

Ricardo AROCA
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Nace esta guía con el propósito de difundir el patrimonio edifi cado madri-
leño y de mostrar, a través de la observación de sus edifi cios más representa-
tivos, el modo de reconocer en su construcción y uso las características que 
los elevan a la categoría de obra arquitectónica.

Proponemos para ello una visita guiada por Madrid. Pero… ¿Cómo ha 
de contemplarse la arquitectura en la ciudad? La mirada del visitante puede 
adaptarse a las diversas formas de observación:

• La del turista que, según el interés y el tiempo de que disponga, res-
tringirá la visita a un número exiguo de edifi cios de entre los que El 
Palacio Real, el Museo del Prado, la plaza de toros o el Estadio Santia-
go Bernabéu, a buen seguro, no han de faltar.

• La del curioso que, ante la contemplación de la fachada de un nuevo 
edifi cio o el recorrido por el interior de un monumento rehabilitado, se 
atreverá a manifestar sus gustos al respecto.

• La del vecino que, en su recorrido habitual de ida y vuelta a casa, termi-
na por conocer hasta la saciedad los edifi cios que diariamente le salen 
al paso.

• La del usuario, que experimenta en su vivienda o en su trabajo la fun-
cionalidad de los espacios que habita y que, probablemente, a fuerza de 
vivirlos y sufrirlos, tenga concebida una idea clara de cómo mejorar el 
entorno arquitectónico que le rodea.

Y de entre estas formas, ¿cuál ofrece la mejor visión de la arquitectura? 
Todas son necesarias y, sin embargo, el visitante, probablemente, no podrá 
adoptar algunas de ellas puesto que el acceso y el uso de los edifi cios, en la 
mayoría de los casos, le estarán restringidos.
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Descubriremos así que la obra arquitectónica se desarrolla en cinco di-
mensiones puesto que a las tres espaciales hay que unir la del tiempo y la del 
sonido.

Resulta imposible capturar el espacio arquitectónico que nos envuelve. 
Una imagen fi ja captada con una cámara fotográfi ca o un video de mo-
vimientos escénicos repetitivos son instrumentos útiles pero insufi cientes 
para percibir las mismas sensaciones que en la visita personal.

Tan solo en el tiempo que va del día a la noche, la luz se transforma y 
cambia la percepción de las formas en el edifi cio. En el transcurso de las 
estaciones, los elementos naturales: el cielo, el agua o la vegetación lo en-
vuelven o lo desnudan.

Finalmente, el sonido del bullicio o del remanso, de la música o de la 
naturaleza quedará asociada a la imagen y al tiempo de la visita.

¿Desde donde hay que observar la obra arquitectónica? Desde la escala 
del hombre, que es la del peatón y la del usuario.

En los últimos tiempos se ha abusado del diseño arquitectónico a vista 
de pájaro. Se han proyectado parques y jardines con atractivas composicio-
nes cromáticas sobre el plano, al mezclar las masas vegetales con las formas 
geométricas de caminos y estanques. Pero esa visión resulta imperceptible 
para el paseante que los recorre. Plazas y paseos en cuyo pavimento se di-
bujan las trazas de antiguas construcciones imposibles de ser observadas 
en su conjunto desde la altura del viandante. Edifi cios que son maquetas a 
escala natural de bellas composiciones de volúmenes, vistas desde un cielo 
inalcanzable para el común de los mortales. Tan solo el artifi cio de las fotos 
aéreas a tres dimensiones, que hoy nos ofrece la red digital, podría acercar-
nos virtualmente a esta otra escala de la arquitectura.

Las torres y rascacielos de la ciudad nos deberían dar la oportunidad de 
elevarnos y observar la obra arquitectónica desde las alturas si no fuera por-
que, en la mayoría de los casos, esa visión nos está vedada. Bien es cierto que 
en los últimos tiempos se han abierto al público algunos miradores y terra-
zas de centros administrativos, culturales o comerciales desde los que otear 
el casco histórico. Pero las azoteas de los grandes rascacielos de Madrid, a 
diferencia de sus homónimos en otras ciudades, están cerradas al público. Y 
así es como estas construcciones se convierten en tótems de la ciudad, erigi-
das sobre el horizonte urbano, visibles desde la lejanía, atalayas reservadas al 
exclusivo disfrute de unos pocos.

Y ¿qué hemos de observar? La arquitectura viva, la construida, la habi-
tada por la población madrileña. Descubriremos que la obra arquitectónica 
comparte con esa población muchas características de su ciclo vital: se pro-
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yecta, se construye, se habita y se demuele, dentro de un proceso continuo 
de renovación urbana.

Madrid es tierra de migraciones. El edifi cio decano de la arquitectura de 
Madrid: el Templo de Debod, es una obra inmigrada desde del lejano Egipto. 
Pero otros edifi cios emigraron. El antiguo templete de los ascensores del 
metro en la Red de San Luis fue trasladado a Porriño, la tierra de su arqui-
tecto Antonio Palacios, y allí preside serenamente una glorieta de la ciudad, 
lejos del bullicio diario de la Gran Vía madrileña.

También hay edifi cios viajeros como el Pabellón de los Hexágonos de la 
Exposición Universal de Bruselas que, una vez fi nalizado el evento, se mudó 
a la Casa de Campo donde languidece en el más absoluto abandono.

Tenemos edifi cios resucitados, como la Gasolinera de Porto Pí o la Puer-
ta de San Vicente, al ser reconstruidos años después de haber sido demolidos.

Hay edifi cios momifi cados: desde las antiguas construcciones rehabilita-
das o simplemente vaciadas y reformadas para adaptarlas a los nuevos usos, 
hasta el «fachadismo» implantado en el casco histórico. Este criterio arqui-
tectónico, imperante en Madrid, se basa en la conservación de las fachadas 
de los antiguos edifi cios de viviendas tras las que se han construido otras 
obras de usos y formas muchas veces inconexas con el pasado de su imagen 
externa.

Y entre estos edifi cios se abre hueco la nueva arquitectura: nuevas formas, 
materiales y usos acordes con el ritmo de vida de las nuevas generaciones 
de madrileños.

Queda un recuerdo en esta guía para los edifi cios inacabados que pudie-
ron ser obras singulares en la ciudad. Desde el Hospital de San Carlos hasta 
la Ciudad de la Justicia, algunos edifi cios son el testimonio vivo de obras 
ingentes que nunca alcanzaron su auténtica dimensión.

No aludiremos a los edifi cios que desaparecieron. Tan solo dedicaremos 
una referencia a algunos hallazgos arqueológicos que han adquirido una 
nueva vida. También nos referiremos a otras obras construidas ya con la 
perspectiva de una vida efímera al estar vinculadas a determinados eventos 
o circunstancias temporales.

Las historia de Madrid es tan dilatada y su territorio edifi cado tan ex-
tenso que la lista de edifi cios desaparecidos, signifi cantes en al arquitectura 
madrileña, sería larga y muchas veces incierta. Si de los edifi cios más anti-
guos apenas tenemos referencias, de otras desapariciones recientes incluso 
se conservan imágenes de su demolición. Pero hay que aceptar la mortalidad 
de la arquitectura (como bien ha argumentado el arquitecto Luis Fernandez 
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Galiano), pues la historia de la ciudad es la de la superposición de la obra 
nueva sobre la desaparecida.

¿Cómo salir en busca de la obra arquitectónica en Madrid? La edifi cación 
singular está tan dispersa en la trama de la ciudad que resulta imposible 
trazar rutas con una lógica sufi ciente para descubrir las claves de su arqui-
tectura en unos cuantos recorridos urbanos. Muchas veces su ubicación es 
remota o su visita imposible. Se requiere, pues un primer trabajo de orga-
nización de esta obra para conocer sus orígenes y su evolución. El visitante 
deberá entregarse previamente a la lectura para localizar y analizar la obra 
arquitectónica a través de estas páginas.

Se requiere, pues, acometer un trabajo previo para clasifi car los edifi cios. 
Para ello, se pueden adoptar diversos criterios en orden a su antigüedad, su 
estilo, su ubicación o su entidad artística. Pero cualquier clasifi cación que 
se efectúe no garantiza por sí misma que el lector pueda reconocer en los 
edifi cios clasifi cados las claves de su identidad como obra arquitectónica. 
La privacidad, inherente al uso y titularidad de la edifi cación, supone una 
difi cultad añadida para alcanzar tal conocimiento, pues, en muchos casos, 
éste conocimiento se limita a lo que pueda deducirse de la contemplación 
de sus fachadas.

Un edifi cio adquiere la categoría de obra arquitectónica singular no por 
ser un producto de la genialidad artística de su autor o por estar inscrito 
como un hito en un determinado estilo o periodo artístico sino porque es el 
resultado de una compleja síntesis de circunstancias a las que da respuesta: 
las necesidades sociales y funcionales que satisface, las formas adaptadas a 
esos usos, los materiales y sistemas constructivos del momento y los espa-
cios modelados, creados para cobijar unos usos pero capaces por sí mismos 
de despertar emociones en el espectador que los visita.

El método más adecuado para reconocer la obra arquitectónica en los 
edifi cios más destacados de Madrid pasa por su clasifi cación tipológica. Al 
agruparlos por tipos, el lector descubre el camino seguido en la creación 
y evolución de unos modelos de edifi cios construidos para cada actividad 
característica de la vida urbana.

Pero antes de iniciar este camino, resulta preciso analizar aquellas carac-
terísticas que distinguen la obra arquitectónica de otras obras pertenecientes 
al ámbito del arte o de la construcción y entender la interrelación existente 
entre el edifi cio, la ciudad y la naturaleza. Este análisis se efectúa a través 
de la observación de los elementos y sistemas que constituye el patrimonio 
edifi cado madrileño así como de la relación del edifi cio con el entorno, el 
lugar y el tiempo.
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De este modo, la guía nos acerca al conocimiento de los edifi cios más 
singulares de Madrid que, de forma directa, nos estaría vedado en la mayo-
ría de los casos, aunque, evidentemente, la imagen impresa no puede suplir 
la impresión recibida de unas formas y volúmenes en su escala real ni las 
sensaciones transmitidas por un espacio arquitectónico vivido.


